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El estudio presenta un análisis de la evolución de las dinámicas sociales 
reflejadas en el espacio público correspondiente a las zonas de conservación 
patrimonial de Latinoamérica y el Caribe. Inicialmente se describen las ac-
tividades necesarias y complementarias desarrolladas en el espacio público 
y su funcionalidad. Realizando una investigación descriptiva con fuentes 
secundarias de información, se identifican todas las zonas de conservación 
patrimonial, y se eligen cuatro centros históricos por su configuración urba-
na, comportamiento a través de la historia, similitud temporal después de 
la colonia en América y presentar un área de extensión entre 200 y 650 ha. 
Analizando los diferentes planes de desarrollo de estas zonas, y adoptando 
una metodología del marco lógico se logran resultados con escaso material 
de apoyo para los profesionales que generan ciudad, siendo necesario la 
implementación y utilización de tecnologías emergentes, para desarrollar 
una trazabilidad a todos y cada uno de los elementos que componen el espa-
cio público; y así tener a disposición la información adecuada, y en tiempo 
real, para la toma de decisiones, logrando una verdadera sostenibilidad.
Palabras clave: Sostenibilidad; planificación; espacio público y 
nuevas metodologías
Abstract
The study presents an analysis of the evolution of the social dynamics 
reflected in the public space corresponding to heritage conservation 
areas in Latin America and the Caribbean. Initially, the necessary 
and complementary activities developed in the public space and their 
functionality are described. Carrying out a descriptive research with 
secondary sources of information, all the heritage conservation areas 
are identified, and four historical centers are chosen for their urban 
configuration, behavior through history, temporal similarity after the 
colony in America and present an area of extension between 200 and 
650 ha. Analyzing the different development plans of these areas, and 
adopting a logical framework methodology, results are achieved with 
little support material for professionals who generate cities, being 
necessary the implementation and use of emerging technologies, to 
develop a traceability to each and every one of the elements that make 
up the public space; and thus have available adequate information, 
and in real time, for decision making, achieving true sustainability.
Keywords: Sustainability; planning; public space and new meth-
odologies
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El Espacio Público en Zonas de Conservación Patrimonial de Latinoamérica y el Caribe
IntroduccIón
A través de la historia el espacio público ha 
representado el entorno físico de las urbes 
donde se refleja las dinámicas sociales, es-
tas dinámicas se representan en el día a día 
cuando los peatones caminan por las aceras, 
algunos grupos conversan, transeúntes que se 
saludan, los ancianos sentados en las bancas 
y de más actividades que se presentan en el 
exterior.
Para Gehl (2009), describe las condicio-
nes físicas que debe tener el espacio urbano 
para desarrollar las actividades exteriores, 
categorizadas en las actividades necesarias 
y obligatorias realizadas por los peatones, 
como son: las caminatas para el estudiante 
poder trasladarse a la institución académi-
ca, o la ama de casa que realiza el recorrido 
al ir al supermercado a efectuar las debidas 
compras; habitualmente estas actividades se 
realizan por medio de la acción de caminar. 
Las actividades opcionales corresponden a 
las relacionadas con la recreación y resultan 
agradables para la comunidad, dependiendo 
de las condiciones físicas externas y siendo fa-
vorables solo si el tiempo y las características 
del lugar invitan a la gente a detenerse, sen-
tarse, comer, jugar, etcétera. Y las actividades 
sociales, siendo también denominadas como 
resultantes, al depender de la presencia de 
otras personas para que haya interacción en 
los espacios públicos peatonales; producidas de 
manera espontánea en los espacios privados 
exteriores, como terrazas, edificios públicos, 
jardines etcétera, y como consecuencia de las 
actividades necesarias y opcionales implicadas 
indirectamente (Figura 1).
Los espacios públicos de todo tipo, desde las 
pequeñas calles residenciales hasta la plaza 
de la ciudad se usan siempre y cuando tengan 
la calidad requerida, cabe resaltar que la vida 
cotidiana, las actuaciones de la sociedad y los 
espacios en los cuales ocurren estas dinámicas 
sociales diarias, deben concentrar la atención 
y esfuerzos multi e interdisciplinares. Los re-
quisitos para estos espacios urbanos se con-
sidera que son las condiciones deseables para 
las actividades exteriores necesarias, activida-
des opcionales y recreativas y actividades so-
ciales, para permanecer en las ciudades y las 
zonas residenciales con confianza y moverse 
fácilmente, logrando disfrutar de los espacios, 
los edificios y la vida callejera, además de 
encontrarse y reunirse con otras personas de 
manera organizada o informalmente, siendo 
fundamental para la visión de ciudades soste-
nibles (Gehl & Svarre, 2013).
Es importante señalar que la función prin-
cipal del espacio público es proporcionar el es-
cenario para generar las dinámicas sociales, 
actividades cotidianas como la circulación pea-
tonal o las estancias cortas, etc. Son actividades 
sencillas sociales que permiten desarrollar una 
vida comunitaria como lo desean los residentes 
del lugar. El aspecto funcional es el que deter-
mina estos espacios comunitarios interiores y 
exteriores; sin dejar a un lado el aspecto visual 
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Figura 1. Actividades necesarias, opcionales y sociales del Espacio Urbano.
Fuente: Gehl & Svarre (2013).
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en la estructura física, emplazando las vivien-
das alrededor de las plazas o calles de grupos 
residenciales (Matan & Newman, 2016).
La mayor expresión de aspecto visual lo re-
presentan las edificaciones por determinar un 
valor cultural y patrimonial inmerso, debido 
a la arquitectura o tendencia reflejada en sus 
fachadas e interiores. El espacio público de las 
zonas de conservación patrimonial siempre se 
encuentra sometidas a imposiciones, por ser 
consideradas como recurso cultural de gran 
importancia para la humanidad, considerando 
estos espacios urbanos como hábitats de inte-
rés comunitario de diversas actividades ne-
cesarias, opcionales y sociales, pero también 
por ser considerados conectores que propician 
diversos flujos de movilidad (Argüelles, Gómez 
y Argüello, 2014).
Zonas de conservación patrimonial    
en Latinoamérica y El Caribe
La Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 
2016) describe que el patrimonio se encuentra 
definido en los espacios públicos de calidad o 
zonas marcadas por el paso del tiempo, y se 
encuentra preservadas con la protección de las 
identidades urbanas. El desarrollo de la comu-
nidad va ligado a la importancia de preservar 
las zonas históricas de las ciudades, donde el 
patrimonio urbano desempeña el papel funda-
mental para reflejar las identidades de las ciu-
dades, siendo este espacio una plataforma de 
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Cultural 53 78 189 453 96 869 Figura 2. Lista de Patrimonio Mundial para la UNESCO.
Fuente: UNESCO, CC BY-SA 3.0 OIG. 
Disponible en https://whc.unesco.org/en/list/stat
Las zonas de conservación patrimonial se 
definen como sectores del territorio de una po-
blación que cuentan con una fisionomía, rasgos 
y características distintivas las cuales se de-
terminan como singular por su particularidad. 
Estas zonas pueden corresponder a una cen-
tralidad urbana o barrios tradicionales de cada 
ciudad (República de Colombia. Ministerio de 
Cultura, Min cultura, 2011). En la actualidad, la 
UNESCO (1982) ha identificado y relacionado a 
869 zonas de conservación patrimonial a nivel 
mundial (Figura 2).
Estas zonas para América Latina y el Caribe 
representan el 11% con 96 zonas de conservación 
patrimonial y un total de 43 centros históricos, 
con más de 10 millones de habitantes, distri-
buidas en Antigua y Barbuda, Argentina, Bar-
bados, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa 
Rica, Cuba, República Dominicana, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, México, 
Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Saint Kitt 
and Nevis, Suriname, Uruguay y Venezuela. 
Las zonas de conservación patrimonial de la 
humanidad se ubican a lo largo de toda Latino-
américa y el Caribe, desde el Centro histórico de 
Zacatecas (México) hasta el Barrio histórico de 
la ciudad Colonia del Sacramento (Uruguay) y el 
Barrio histórico del Puerto ciudad de Valparaíso 
(Chile) (Figura 3).
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Figura 3. Patrimonio Cultural en Latinoamérica y el Caribe.
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• El Centro histórico de Zacatecas (Mé-
xico). Zacatecas se fundó en 1546 después 
del descubrimiento de un rico filón de plata, 
y alcanzó el apogeo de su prosperidad en los 
siglos XVI y XVII (Panico y Garibay, 2010). 
Construido en las empinadas laderas de un 
estrecho valle, la ciudad tiene unas vistas 
impresionantes y hay muchos edificios an-
tiguos, tanto religiosos como civiles (Qui-
ñones, 2017). La catedral, construida entre 
1730 y 1760, domina el centro de la ciudad. 
Destaca por su diseño armonioso y la pro-
fusión barroca de sus fachadas, donde se 
encuentran elementos decorativos europeos 
e indígenas (Estado de Zacatecas. Secretaria 
de Turismo, 2019). 
• El Barrio histórico de la ciudad de Co-
lonia del Sacramento (Uruguay). Sacra-
mento es fundada por los portugueses en 
1680 en el Río de la Plata; la ciudad fue de 
importancia estratégica para resistir a los 
españoles. Después de ser disputado duran-
te un siglo, sus fundadores finalmente lo 
perdieron. El paisaje urbano bien conser-
vado ilustra la exitosa fusión de los estilos 
portugués, español y poscolonial.
• El Barrio histórico del Puerto ciudad 
de Valparaíso (Chile). La ciudad colonial 
de Valparaíso presenta un excelente ejemplo 
de desarrollo urbano y arquitectónico de fi-
nales del siglo XIX en América Latina. En 
su entorno natural similar a un anfiteatro, 
la ciudad se caracteriza por un tejido ur-
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Figura 4. Zonas de Conservación Patrimonial de Latinoamérica y el Caribe.
Fuente: Elaboración propia.
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Uno de los criterios a considerar que perte-
nece a zona de conservación patrimonial de la 
humanidad es la singularidad en su estructu-
ra urbana, la cual se encuentra caracterizada 
por su espacio público como lo son las calles, 
las plazas, equipamientos y demás, siendo 
estos espacios un transcendental protagonis-
mo al urbanismo mundial. Por estas razones, 
poseen un semblante de protección especial 
definido por cada administración pública, re-
saltando la importancia de su función origi-
nal que asumieron o tuvieron en el momento 
de su fundación las zonas de conservación 
patrimonial (Organización de las Naciones 
Unidas, ONU, 2000).
tabla 1. 
Extensión de las zonas de Conservación de Latinoamérica y el Caribe
País Nombre Área hectáreas País Nombre Área hectáreas
Barbados El Centro histórico de Bridgetown y su guarnición militar 187
México
Centro histórico de la ciudad de México y Xochimilco 0
Bolivia Ciudad de Potosí 0 Ciudad prehispánica de Chichén-Itzá 0
Bolivia Ciudad histórica de Sucre 0 Zona de monumentos históricos de Querétaro 0
Brasil
Ciudad histórica de Ouro Preto 0 Villa protectora de San Miguel 46,95
Centro histórico de San Salvador de Bahía 0 Zona de monumentos históricos de Tlacotalpan 75
Centro histórico de la ciudad de Diamantina 28,5 Ciudad universitaria central 176,5
Centro histórico de la ciudad de Goiás 40,3 Ciudad histórica fortificada de Campeche 181
Centro histórico de São Luís 66,65 Centro histórico de Zacatecas 207,72
Centro histórico de la ciudad de Olinda 120 Ciudad prehispánica de Teotihuacan 250
Chile Barrio histórico del Puerto Ciudad de Valparaíso 23,2 Centro histórico de Oaxaca 375
Colombia
Puerto, Fortalezas Cartagena 0 Centro histórico de Morelia 390
Centro histórico de Santa Cruz de Mompox 0 Centro histórico de Puebla 690
Cuba
Centro histórico de Camagüey 54 Centro histórico de México y Xochimilco 707,65
Centro histórico Urbano de Cienfuegos 70 Ciudad prehispánica 1772
La Habana Vieja y su Sistema de Fortificación 238,7 Ciudad prehispánica de Uxmal 2059,8
República Dominicana Ciudad colonial de Santo Domingo 106 Ciudad histórica de Guanajuato 2167,5
Ecuador
Centro histórico de Santa Ana de los Ríos de Cuenca 224,14 Camino Real de Tierra Adentro 3101,91
Ciudad de Quito 320 Panamá Distrito histórico de Panamá 57,4
Guatemala Antigua Guatemala 0
Perú
Ciudad de Cuzco 142,48
Honduras Sitio Maya de Copán 15,095 Centro histórico de la ciudad de Arequipa 166,52
Uruguay Barrio histórico de la ciudad de Colonia del Sacramento 16 Centro histórico de Lima 259,36
Venezuela Ciudad universitaria de Caracas 164,203 Surinam Casco histórico de Paramaribo 30
Fuente: Elaboración propia a partir de https://whc.unesco.org/
están salpicadas de una gran variedad de 
agujas de iglesia. Contrasta con el diseño 
geométrico utilizado en la llanura. La ciudad 
ha conservado bien sus interesantes infraes-
tructuras industriales tempranas, como los 
numerosos ‘ascensores’ en las empinadas la-
deras (Estrada, 2000).
Ya identificados todas las zonas de conserva-
ción patrimonial de la humanidad para Amé-
rica Latina y el Caribe, se pretende realizar 
un análisis de las zonas más representativas 
en cuanto a extensión en hectáreas y lograr 
identificar las metodologías implementadas 
con éxito en el espacio público para mejorar 
las condiciones con enfoque de sostenibilidad 
(Tabla 1).
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Metodología
Para nuestra investigación, se realizó el análisis 
comparativo con fuentes secundarias de investi-
gación, teniendo en cuenta su comportamiento ur-
bano a través de la historia después de la colonia 
española, también sus configuraciones espaciales 
y dinámicas económicas relacionadas con la ex-
pansión descontrolada por cada uno de estos cen-
tro históricos de Latino américa y el Caribe. Las 
zonas de conservación patrimonial corresponden 
a Cuba con la Habana Vieja con una extensión de 
238,7 hectáreas; Ecuador con la ciudad de Quito 
con 320 hectáreas; México con el Centro histórico 
de Puebla con 690 hectáreas y Perú con el Centro 
histórico de Lima con 259,36 hectáreas.
desarrollo
La Habana Vieja – Cuba 
La Habana Vieja – Cuba, denominada por 
las autoridades, navegantes y viajeros como “Lla-
ve del Nuevo Mundo”, tiene sus inicios para el 
siglo XVI con la construcción de la Villa de San 
Cristóbal en la Habana, donde se desarrolló la es-
tructura urbana y arquitectónica que hasta el día 
de hoy representa por sus valores históricos. El 
desarrollo urbano policéntrico que estaba confor-
mada por plazas, en las cuales funcionaban para 
diferentes actividades fundamentales, siendo el 
punto de encuentro para los habitantes y visitan-
tes (Castillo y Ríos, 2013). La Habana durante su 
periodo colonial se expandió con una trama com-
pacta influenciada por la ascendencia hispánica, 
con una estructura irregular de formas diversas 
en las mazanas y distintos tamaños, con calles 
irregulares y angostas, y donde la arquitectura 
se entrelazaba con las paredes comunes o media-
neras de cada edificación (Zardoya, 2014).
Una de las características relevantes de la ar-
quitectura habitacional de La Habana es su patio 
y traspatio, siendo este espacio ocupado para el 
cultivo rural asociado a ofrecer a los habitantes 
un espacio con condiciones de vivienda de calidad 
de vida generosa, esta estructura es representa-
tiva de las ciudades jardín (Gavira, 1975). Estas 
edificaciones con inspiración ecléctica, tuvieron 
su cambio en las primeras décadas del siglo XX 
con la llegada de las nuevas dinámicas económi-
cas influenciadas por el capital financiero nortea-
mericano (Valdivieso y González, 2015), logrando 
cambiar la estructura habitacional en una área 
con una nueva imagen más simple, menos ador-
nos, generalizando la simetría, reemplazando las 
columnas y los dinteles por arcos, los frontones 
circulares son modificados por triangulares y 
aparecen de nuevo las balaustradas, represen-
tando una arquitectura neoclásica reflejada en la 
nueva edificación con alturas más elevadas en el 
centro histórico, denominándolo en aquel enton-
ces como el “Wall Street Habanero” (Menéndez, 
2007). El movimiento moderno tiene protagonis-
mo para la década de los 40 y 50 con el incre-
mento de la población de clase media y alta en 
las zonas urbanas, consecuencia de un desarrollo 
acelerado reflejado en la construcción de nuevas 
vías, puentes, túneles, permitiendo una mejor 
movilidad y conexión de la ciudad (Rey, 2012).
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Establecida la revolución en 1959, la admi-
nistración de turno enfoco su desarrollo a las 
provincias del interior del país, desarrollando 
diferentes estudios demográficos, sociales, re-
des técnicas y de protección al medio ambiente, 
ocasionando un descuido en la Habana Vieja, 
que conllevo a un deterioro en las edificacio-
nes (Figura 5). Como resultado, se genera una 
congestión y las ciudadelas demuestran haci-
namiento con condiciones de inhabitabilidad 
por las diferentes actividades, obligando a la 
sociedad de estrato alto a reubicarse sobre las 
periferias donde obtendrían mejores condicio-
nes de higiene y confort habitacional (González, 
2009).
Para 1982 el centro histórico de la Habana 
es designado por la UNESCO (1982) como pa-
trimonio de la humanidad, definiéndolo como 
habitado, representado por diversas actividades 
sociales, económicas, administrativas y cultu-
rales. Resaltan también que algunas zonas se 
encontraban en detrimento debido a sus años 
de construcción y los usos inadecuados duran-
te su función; identifican que han ocurrido 
diferentes demoliciones pero aún conserva su 
homogeneidad ambiental. Describen que en el 
plan general de la ciudad debe existir un plan 
particular para la revitalización y restauración 
de las construcciones de más valor cultural, 
enfocados únicamente en las edificaciones y de-
mostrando ausencia de interés sobre el espacio 
público de la zona de conservación patrimonial 
(International Council on Monuments and Si-
tes, ICOMOS, 1982).
Figura 5. La Habana Vieja y su Sistema de Fortificación.
Fuente: UNESCO, CC BY-SA 3.0 OIG. Disponible en https://
whc.unesco.org/en/list/204/multiple=1&unique_number=225
La Oficina del Historiador de la Ciudad de 
la Habana (2016), formula el Plan Especial de 
Desarrollo Integral (PEDI) hasta el 2030, siendo 
un documento de gestión territorial que define los 
lineamientos y pautas del ordenamiento y desa-
rrollo urbano del patrimonio cultural del Centro 
Histórico de La Habana con un enfoque de soste-
nibilidad. Aunque este plan ha logrado desarro-
llo social, cultural y educacional, continúan las 
barreras económicas de inversión, debido a que 
prevalece la economía dual con las transacciones 
internacionales para la compra de materiales ne-
cesarios para el proceso de restauración y rehabi-
litar el fondo construido (Mestre y Castillo, 2017).
El actual PEDI, formulado por la Oficina del 
Historiador de la Ciudad de la Habana (2016), 
define una serie de estrategias enfocadas en el 
desarrollo sostenible contemplando la Dimensión 
Social, teniendo en cuenta al ser humano como 
sujeto fundamental de la obra rehabilitadora, lo-
grando una equidad, prosperidad y la mejor solu-
ción a los conflictos sociales; Dimensión Económi-
ca, con el objetivo de fomentar el desarrollo de la 
economía local con criterios de descentralización 
y basada en los principios de economía social y 
solidaria con un suso racional de los recursos; 
Dimensión Ambiental, comprendiendo la cultura 
ambientalista y resiliente, preservando el con-
texto, asegurando el bienestar de los individuos 
y brindándoles seguridad social; y por último 
la Dimensión Cultural, fortificando la identidad 
local para lograr una consolidación del patrimo-
nio tangible e intangible, apoyando la diversidad 
cultural e impulsando las industrias culturales y 
economías creativas.
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La Ciudad de Quito – Ecuador
La Ciudad de Quito – Ecuador, denomina-
da en la época colonial como “Quito y sus cinco 
leguas”, con su plaza principal llamada “San 
Francisco”, en la cual convergían las redes viales 
locales, siendo estas redes el elemento de arti-
culación para su desarrollo económico y social, 
ya que transitaba las fuerzas armadas, los mer-
caderes y las familias para sus actividades ne-
cesarias, convirtiendo a Quito en la centralidad 
política y administrativa de la región (Aguilar 
et al., 1992).
Entre los años de 1570 y 1580, se experimenta 
un crecimiento poblacional debido al comercio 
y mercado que en esta zona se concentraba, lo-
grando una urbanización significativa de 300 
viviendas, para 1650 se había registrado un total 
de 2500 viviendas con 3500 habitantes, además 
el paisaje urbano estaba constituido por huer-
tas, jardines y animales, logrando un ambiente 
campesino, adoptando el paisaje natural en su 
hábitat. Por consecuencia era necesario mejorar 
los servicios públicos en este caso el agua, y 
más cuando llegaban a esta zona los ejércitos; 
se dice que se generaron quebradas artificiales 
por los Incas para albergar a toda la comunidad, 
demostrando ese crecimiento acelerado en pocas 
décadas (Enríquez, 1938).
Según Deler, Gomez y Portais (1983), para 
el siglo XIX ya contaba con 40.000 habitantes, 
donde seguía resaltándose las actividades eco-
nómicas dependientes de la producción rural, 
tejidos de algodón, de lana y seda, los artículos 
manufacturados correspondía a los sombreros 
de paja, alpargatas, cestos, alfombras, borda-
dos, hilos, ponchos, sandalias, jabón, cigarros, 
aguardiente, pólvora, confites, pinturas en lienzo 
y cerámica; su espacio público no se encontraba 
completamente consolidado, con la característi-
ca de representar un asentamiento disperso o 
semirural.
Para comienzos del siglo XX, la plaza central 
representaba el núcleo administrativo donde fun-
cionaba toda la administración de la región, sobre 
esta zona se ubicaban los españoles, un poco más 
alejados del centro, estaban ubicados los criollos, 
y por ultimo y sobre la periferia se ubicaban las 
clases populares (Gómez, 1995). Para mediados 
del siglo, Quito contaba con una población de 
211 mil habitantes (registro del primer censo de 
población). La respuesta para este crecimiento 
social durante más de dos décadas, fue la cons-
trucción de los servicios públicos, destruyendo las 
calles empedradas que representaban una de las 
identidades culturales de esta zona de conserva-
ción patrimonial, para construir la red de agua 
potable y consecuentemente la pavimentación de 
las calles (Miño, 2018).
La zona de conservación patrimonial de Quito 
fue reconocida por la UNESCO (1982), como uno 
de los dos primeros centros históricos de Patrimo-
nio Cultural de la Humanidad para el año 1978, 
con 70.000 habitantes y 300.000 personas como 
población flotante. Representando en su momento 
el poder colonial, donde se ve reflejado las tenden-
cias de estilos y épocas en la arquitectura de las 
iglesias, los conventos, y el palacio presidencial, 
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la alcaldía y algunos ministerios y entidades del 
estado (Godard, 1986). 
Después de la actividad telúrica de 1987, va-
rias de sus edificaciones comenzaron a deterio-
rarse, para 1992, la administración de turno 
planifico la recuperación de esta zona de conser-
vación patrimonial, formulando el plan maestro 
del casco histórico. En el plan estaba incluido 
la peatonalización del centro, recuperando los 
espacios públicos, como plazas correspondientes 
a las edificaciones representativas (Sahady y 
Gallardo, 2004). 
En el Plan Parcial para el Desarrollo Inte-
gral del Centro Histórico de Quito – Propuesta 
Estratégica del Distrito Metropolitano de Quito 
(Instituto Metropolitano de Patrimonio - IMP, 
2019), se determina el diagnóstico del espacio 
público, y define que para el 2010, el espacio 
público disponible del centro histórico de Quito 
correspondía al 4,7% de la superficie total, de-
terminando una índice de 4,24 m2 por habitante. 
Para la Organización Mundial de la Salud-OMS 
(Organización Panamericana de la Salud, OPS, 
2016), se define el espacio público mínimo para 
cada habitante del planeta desde los 9 metros 
cuadrados disponibles. Demostrando muy por 
debajo el espacio disponible en el centro histórico 
de Quito.
Figura 6. Centro Histórico de Quito y Su Área de Influencia.
Fuente: UNESCO, CC BY-SA 3.0 OIG. Disponible en https://
whc.unesco.org/en/list/2/multiple=1&unique_number=5
equipamientos y la percepción de inseguridad 
de la población, ya que en esta zona se manejan 
los microtráficos de sustancias alucinógenas 
y el trabajo sexual (Instituto de la Ciudad de 
Quito, 2016). Otra de las problemáticas es la 
apropiación del espacio público para ferias y ex-
presiones culturales sin ninguna autorización 
de la administración pública para estos eventos. 
El comercio informal está identificado con apro-
ximadamente 1.682 comerciantes, obstruyendo 
la libre movilidad de los peatones y afectando 
la calidad de espacio público (Agencia Metropo-
litano de Control, 2020).
En el Plan Parcial para el Desarrollo Inte-
gral del Centro Histórico de Quito (IMP, 2019), 
se espera que con el apoyo de la comunidad 
en general se logre dar cumplimiento a los li-
neamientos establecidos por Hábitat III (ONU, 
2016), y pretende un desarrollo sostenible con 
los objetivos de la Agenda 2030 de la ONU 
(2015).
Formulando como objetivo general: “Mejorar 
las condiciones de habitabilidad, garantizando 
la conservación de sus Valores Universales Ex-
cepcionales, como un mecanismo de desarrollo 
para todos los actores que conviven en el Cen-
tro Histórico de Quito” (IMP, 2019), el primer 
objetivo específico responde a la situación y del 
territorio, para fomentar una cultura de uso de 
espacio público que garantice espacios seguros 
de calidad; otro objetivo específico, consiste en 
fomentar una movilidad sostenible, eficiente y 
universalmente accesible, que priorice al peatón 
y reduzca las emisiones contaminantes.
El plan también determina que el 75% de los 
residentes expresa realizar sus actividades en 
los espacios públicos recreativos de la ciudad y 
solo el 41% lo realiza en los espacios disponi-
bles del centro histórico de Quito (Figura 6). 
Debido a las condiciones de baja calidad de los 
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ciudad denominada inicialmente como “Ciudad 
de los Ángeles”. Para 1531 inicia su creación 
partiendo de la segunda audiencia de la Nueva 
España. Para el emplazamiento de esta nue-
va ciudad se aprovechó la disposición de las 
tierras fértiles para los diferentes cultivos y 
la ganadería, por su posición geográfica para 
la defensa, y por la accesibilidad a diferentes 
caminos que interconectaban el comercio entre 
las ciudades de México, Veracruz y la región 
de Oaxaca. Para este año fueron los primeros 
trazados de la ciudad, con la construcción de 
la iglesia y 50 viviendas alrededor de ella, lo 
que actualmente conforma el centro histórico 
(Lomelí, 2011).
Una de las primeras obras urbanas, fue la 
construcción de la red de suministro de agua a 
la población, siendo este elemento fundamental 
en el desarrollo de Puebla. El trazado de la 
ciudad correspondía en similitud al de la anti-
gua roma, tomado como punto central la plaza 
principal, careciendo de mobiliario urbano, y 
alrededor con una configuración compacta y fir-
me, con manzanas de forma rectangular para 
favorecer la evacuación del agua hacia el río 
(Montero, 2010).
Para la primera mitad del siglo XIX, Puebla 
contaba con 305 manzanas urbanas, conser-
vando su estructura original de 4.26 kilómetros 
de extensión física, ya que se habían realizado 
pocas modificaciones durante el periodo colonial 
(Vélez, 2007). Debido a su progreso económico, 
las clases altas lograron sustituir sus edifica-
ciones por mansiones de estilos románticos con 
materiales de costos elevados, la mayoría impor-
tados desde Europa, cambiando la estructura 
de la ciudad a una tendencia de arquitectura 
francesa. Para inicios del siglo XX, después de 
la revolución mexicana, el desarrollo urbano de 
la ciudad de Puebla fue estático. Pero la década 
de los 40 a los 60, debido a la revolución indus-
trial fue impulsado este desarrollo con la cons-
trucción de nuevos proyectos en las periferias, 
con un diseño ortogonal, apareciendo los nuevos 
asentamientos no planificados y sin control (Sa-
lamanca, 2005).
En 1987 el centro histórico de Puebla (Mé-
xico) fue reconocido por la UNESCO como pa-
trimonio mundial de la humanidad, con 391 
manzanas y 2.619 edificios catalogados. Este 
título fue obtenido gracias a la historia que la 
ciudad de Puebla representa, con lugares de dis-
tinción que guardan memorias trascendentales 
en diversos monumentos históricos, religiosos, 
civiles, escultóricos y conmemorativos (García, 
1991).
Con 488 años de historia, esta zona de con-
servación patrimonial es uno de los centros his-
tóricos más grandes que tiene Latinoamérica 
y el Caribe, con una arquitectura única que 
representa su cultura y tradición en las iglesias, 
fuentes, plazas, conventos, patios y fachadas, 
brindándole a la ciudad una característica úni-
ca, convirtiéndolo en un centro urbano trascen-
dental (Gil, 2009).
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Figura 7. Área limítrofe del Centro histórico de Puebla, México.
Fuente: UNESCO, CC BY-SA 3.0 OIG. Disponible en https://whc.unesco.org/en/list/416/multiple=1&unique_number=479
Para Cruz, Pérez, Torralba y Bonilla (2017), 
los problemas más comunes que presenta el 
centro histórico de Puebla es la falta de cul-
tura por parte de sus residentes y la falta 
de conocimiento que representa una zona de 
conservación patrimonial de la humanidad, 
generando poco compromiso en la conserva-
ción por parte de la ciudadanía, sumado a esto 
la falta de recursos por parte de las diferentes 
administraciones, dificulta su mantenimiento 
y conservación, causando una amenaza de des-
aparición en las futuras generaciones (Figura 
7).
El Programa Parcial de Desarrollo Urbano 
Sustentable del Centro Histórico del Munici-
pio de Puebla, formulado por él Gobierno del 
Estado de Puebla (2015), define en su diag-
nóstico 87 espacios públicos con un total de 
956.615,04 m2, caracterizando los elementos 
que componen la traza de las diferentes calles, 
zócalos, plazuelas, jardines, paseos, camello-
nes, rotondas y canchas. Concluyendo que la 
falta de mantenimiento ha perjudicado los es-
pacios públicos; perdida de las áreas verdes en 
los jardines, plazas y paseos; falta de atención 
de representación de la historia; carencia de 
inspección periódica a los árboles; podas con 
técnicas inapropiadas; carencia de encalado 
de los troncos; falta de oxigenación de las 
raíces de los árboles; carencia de inventario, 
localización y estado físico del arbolado; falta 
de señalética y mobiliario adecuado; invasión 
de la imagen urbana con avisos publicitarios 
que no cumplen con la normativa establecida, 
ocasionando contaminación visual incoheren-
te con el contexto patrimonial que representa; 
existencia de cableado aéreo de las diferentes 
empresas públicas, deteriorando la imagen 
urbana y representando riesgos potenciales; 
el mobiliario urbano de distintas épocas en 
deterioro, resultado del vandalismo o del es-
caso mantenimiento con el paso del tiempo; y 
la degradación de las banquetas, el represen-
tado hundimiento por asentamiento diferen-
cial, demostrando deterioro por el constante 
mantenimiento en las obras de infraestruc-
tura, deterioro de las guarniciones y rampas 
en algunas esquinas, limitando la movilidad 
peatonal de la zona.
El Centro Histórico de Lima – Perú
El Centro Histórico de Lima – Perú, 
Lima del quechua Limac que significa “el 
Dios que habla”. Como diferentes ciudades 
de Latinoamérica y el Caribe, Lima no po-
día ser la excepción de ubicar su plaza cen-
tral y alrededor las unidades habitacionales, 
cuando los españoles construyen la capital 
del virreinato del Perú, imponiendo sobre la 
trama existente (Figura 8), representada con 
117 manzanas y un total de 214 hectáreas, 
apropiándose con violencia cultural, se trata-
ba de una refundación simbólica, dejando en 
un segundo plano e importancia la sociedad 
nativa y marcando los inicios de un orden 
urbano renacentista, resaltando su centro 
colonial (Ludena, 2002).
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Figura 8. Plano de Lima con el primer trazado urbano sobre la trama prehispánica.
Fuente: Hamann (2011).
El modelo clásico de ciudad hispanoamérica, 
representaba diferentes características, como 
lo eran el trazado geométricos, destacando las 
parcelas destinadas a solares urbanos y con 
asignación a cada habitante, con calles an-
chas y derechas, emplazadas con orientación 
del Sudeste al Nor oeste, permitiendo que en 
todo el día una acera tuviera sombra, apro-
vechando la dirección de los vientos alisios 
provenientes del sur, logrando una circulación 
del aire, la plaza central tenía la caracterís-
tica visual que permitía ver la zona rural y a 
lo lejos el mar (Laos, 1927).
Para el siglo XVII, Lima tuvo una expan-
sión fragmentada acelerada, con un aumento 
de 41 manzanas (Alexander, 1927). Para esta 
misma época se logró la construcción de la 
muralla, con 11.800 metros lineales, cinco a 
seis metros de alto, cinco de ancho desde su 
base y cinco puertas, eliminando la trama 
geométrica que representaba el modelo de ciu-
dad hispanoamericana (Günther, 1983). Para 
mediados del XVIII, la ciudad habría tenido 
modificaciones, resultado de los diferentes 
movimientos sísmicos; cabe resaltar que esta 
zona representa uno de los lugares con más 
sísmico del planeta. En el año de 1746 ocurrió 
el movimiento telúrico más fuerte, acompa-
ñado de maremoto, perdiendo un 10% de la 
ciudad, obligando a la reconstrucción de la 
ciudad, con materiales prehispánicos (Pérez-
Mallaína, 2005).
A principios del siglo XIX, el crecimiento de 
la ciudad representaba 211 manzanas, siendo 
necesario la creación de nuevos espacios de 
mayor circulación y salubridad, demostrando 
su pobre desarrollo urbano. Para mediados 
del siglo la situación económica cambio, con 
la pavimentación de las calles con adoqui-
nes, implantación de iluminación urbana con 
lámparas de gas, se reemplazó las tuberías 
de alcantarillado, así como la ampliación de 
infraestructura con la construcción de nuevas 
vías (Vargas, 1966).
Para finales del siglo XIX y principios de 
XX; se proyectó de expansión urbana de la 
ciudad, con el primer Plan Regulador de la 
Ciudad y la construcción de nuevos escena-
rios, destruyendo la muralla que limitaba 
la ciudad de Lima (Bromley y Barbagelata, 
1945), con las diferentes construcciones y ex-
pansiones. Lima se convierte en una ciudad 
moderna y además se desdibuja los límites 
de la traza colonial; cabe resaltar que en el 
centro de la ciudad permanecieron los estra-
tos bajos “tugurios” y para las periferias del 
lado sur se trasladaron la clase acomodada 
(Harth-Terré, 1935). Para la mitad del siglo 
pasado, los cambios económicos y sociopolíti-
cos, deterioraron la ciudad con una imagen 
urbana caduca y obsoleta del centro histórico 
de Lima (Seppänen, 2003).
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Figura 9. Centro Histórico de Lima – Perú.
Fuente: UNESCO, CC BY-SA 3.0 OIG. Disponible en https://whc.unesco.org/en/list/500/multiple=1&unique_number=583
En el año 1987, fue formulado el Plan del 
Centro de Lima (Comisión Especial del Cer-
cado de Lima, 1987), estableciendo unos li-
neamientos enfocados en un desarrollo sos-
tenible, con el propósito de evitar el deterioro 
del centro histórico. Los capítulos correspon-
dientes a este plan fueron: Capítulo 1) La 
realidad Urbanística de base; Capitulo 2) El 
medio ambiente y su crisis; Capítulo 3) El 
sistema circulatorio; Capitulo 4) Vivir en el 
cercado; Capitulo 5) Interpretación y propues-
tas ante el proceso urbano de la dinámica ac-
tual; y Capitulo 6) La propuesta: programas y 
proyectos del plan. Siendo este documento la 
ruta a seguir para los próximos años y fuera 
la normativa que permitiera que el 12 de 
diciembre 1991, esta zona fuera reconocida a 
nivel mundial como centro histórico patrimo-
nial de la humanidad por la UNESCO (1992), 
basado en los criterios de la convención y que 
aporta un excelente testimonio de desarrollo 
arquitectico y urbano de los centros colonia-
les. Con una extensión de 259,36 hectáreas 
y un total de 766,7 hectáreas en su área de 
influencia.
Para la Municipalidad Metropolitana de 
Lima (2014) en su Plan Maestro del Centro 
Histórico de Lima al 2025, describe la pro-
blemática del espacio público como un estado 
inapropiado por la economía informal, con los 
vendedores ambulantes que representan unos 
3 mil comerciantes aproximadamente en todo 
el centro histórico, la contaminación acús-
tica es notable mostrando en ciertas áreas 
unos decibeles de 80, donde la OMS define un 
confort acústico en un rango de máximo 50 
decibeles, el transporte obsoleto que se movi-
liza por esta zona, genera una contaminación 
al aire con material particulado y gases de 
combustión alterando las condiciones favora-
bles del aire, otro foco de contaminación de 
gases al medio ambiente son los restaurantes, 
la red de suministro de energía eléctrica no 
se encuentra en condiciones adecuadas para 
brindar un servicio seguro, se estima que 
habrá perdidas de suministro por colapso de 
los postes y hurto de cableados y equipos, y el 
espacio público peatonal no se encuentra en la 
mejores condiciones de generar una movilidad 
del peatón, mostrando una discontinuidad en 
su configuración y además generando exclu-
sión con las personas de movilidad reducida 
(Figura 9).
resultados
Para la Vieja Habana – Cuba, el ordena-
miento territorial y urbano, está enfocado a 
la promoción de la heterogeneidad funcional 
contemplando las intensidades asociadas a la 
estructura urbana y los valores patrimonia-
les arquitectónicos, e incorporando la funcio-
nalidad contemporánea para garantizar su 
accesibilidad universal, con la capacidad di-
namizadora del espacio público, la movilidad, 
y respetando las condiciones administrativas 
de la política ambiental para su desarrollo. El 
espacio público tiene como objetivo, Garanti-
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zar el pleno disfrute del espacio, desglosado 
en cinco objetivos específicos, 1) Recuperar 
la calidad y excelencia del espacio público; 
2) fortalecer la ordenación, funcionalidad y 
apropiación ciudadana; 3) Fomentar el uso 
intensivo; 4) Promover la accesibilidad uni-
versal; y 5) Garantizar seguridad ciudadana.
En el Plan Parcial para el Desarrollo Inte-
gral del Centro Histórico de Quito elaborado 
por IMP (2019), se espera que con el apoyo de 
la comunidad en general se logre dar cum-
plimiento a los lineamientos establecidos por 
Hábitat III y pretende un desarrollo sosteni-
ble con los objetivos de la Agenda 2030 de las 
Naciones Unidas. Formulando como objetivo 
general: Mejorar las condiciones de habitabi-
lidad, garantizando la conservación de sus 
Valores Universales Excepcionales, como un 
mecanismo de desarrollo para todos los ac-
tores que conviven en el Centro Histórico de 
Quito, el primer objetivo específico responde 
a la situación y del territorio, para fomentar 
una cultura de uso de espacio público que 
garantice espacios seguros de calidad; otro ob-
jetivo específico, consiste en fomentar una mo-
vilidad sostenible, eficiente y universalmente 
accesible, que priorice al peatón y reduzca las 
emisiones contaminantes.
Las estrategias del Programa Parcial de 
Desarrollo Urbano Sustentable del Centro 
Histórico del Municipio de Puebla definido por 
(Gobierno del Estado de Puebla, 2015), están 
enfocadas a fortalecer el centro urbano metro-
politano y su área de influencia, respondiendo 
al ordenamiento y regulación del territorio 
con una visión sustentable, fomentando la ha-
bitabilidad urbana, preservando su identidad 
y renovando su viabilidad económica, social 
y cultural. La estrategia territorial urbana, 
aborda los aspectos de Estructura Urbana pre-
tendiendo concretar una estructura física que 
respete las características históricas y cultu-
rales, brindándole un impulso a la vivienda 
reforzando vocación comercial, de servicios, 
turística y cultural, con objetivos específicos 
en la Traza urbana, polígonos de actuación, 
polos concentradores de actividades, ejes es-
tructurales, reparto entre actividad y residen-
cia; Conectividad, Accesibilidad y Movilidad 
Urbana con enfoque en el transporte público, 
gestión del automóvil su viabilidad, movili-
dad no motorizada, accesibilidad y movilidad 
para personas con discapacidad, viabilidad 
y dispositivos para el control del tránsito; 
Equipamiento y Servicios con un subsiste-
ma asistencial social, sistema de recreación 
y deporte, creación de nuevos espacios pú-
blicos, conformación de centros y parques, 
lineamientos de arquitectura de paisaje para 
el conjunto, lineamientos de los espacios urba-
nos seguros, actuación en arbolado existente 
y equipamiento cultural; Usos y Destinos de 
Suelo con una zonificación actualizada; Den-
sidades; actualizando la vivienda en edificios 
artísticos e históricos; y Ocupación e Intensi-
dad en las Construcciones con un coeficiente 
de ocupación y utilización del suelo y numero 
de niveles permitidos.
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Las estrategias del Plan Maestro del Cen-
tro Histórico de la Municipalidad Metropo-
litana de Lima (2014) definen que debe ser 
un instrumento de gestión que orienta los 
usos del suelo, las acciones, intervenciones, 
el control, los programas y proyectos y las 
inversiones públicas y privadas en su ámbi-
to territorial, con la finalidad de conservar, 
recuperar y realzar sus valores formales, 
históricos y culturales, en concordancia con 
su valor intrínseco y su significado para la 
Nación. Donde uno de sus objetivos consiste 
en propiciar la concertación de los agentes 
públicos y privados y de los actores sociales, 
económicos y culturales, asumiendo compro-
misos compartidos que impulsen el desarrollo 
local y la solución de los problemas críticos; 
Preservar y mejorar los espacios públicos pa-
ra garantizar la seguridad ciudadana en el 
ámbito de su jurisdicción.
dIscusIón
Las zonas de conservación patrimonial de 
Latinoamérica y el caribe, demuestran unas 
problemáticas similares, que durante la his-
toria fueron acontecimientos surgidos en 
paralelo, como los son la expansión física 
urbana hacia las periferias, fracturando su 
centro histórico. El proceso culpable de es-
tas situaciones corresponde a la planifica-
ción con sus instrumentos administrativos 
metodológicos desarrollados, demostrando 
falta de comunicación y coherencia entre las 
instituciones públicas y las demandas de la 
sociedad, generando inconformidad entre la 
calidad de vida en los espacios públicos y los 
intereses políticos y económicos de la admi-
nistración de turno, lo que conlleva a una 
degradación del patrimonio edificado y su 
pérdida de habitabilidad.
conclusIones
Analizando la evolución hasta llegar a la ac-
tualidad con los diferentes planes maestros 
o parciales se puede concluir que las meto-
dologías utilizadas a lo largo de la historia 
representan el mismo proceso convencional y 
tradicional, que consiste en realizar un levan-
tamiento para obtener un inventario de los 
elementos del espacio público de estas zonas 
de conservación patrimonial, para luego ana-
lizar las condiciones en que se encuentran, 
seguido del análisis se evalúa las fortalezas y 
debilidades que representan, para así, formu-
lar un plan de acción que sea coherente con 
el desarrollo de la zona estudiada, generando 
objetivos para cada elemento que constituye 
el espacio urbano.
La planificación de estas zonas, carecen 
de información producida por la metodología 
implementada, ya que en algunos casos solo se 
tiene en cuenta los datos históricos para luego 
realizar una proyección distribuida, siendo 
necesario obtener todos los datos en tiempo 
real, para los profesionales que construyen 
y se encargan de un desarrollo urbano, para 
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lograr este propósito se hace necesario la 
implementación y utilización de las diferentes 
herramientas tecnológicas y digitales que se 
encuentran disponibles en la actualidad, para 
generar procesos articulados del espacio pú-
blico con las dinámicas sociales producidas, 
resaltando la identidad cultural singular de 
cada una de estas zonas de conservación pa-
trimonial.
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